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Los rápidos cambios sociales que han tenido lugar en las últimas décadas en el País Vasco se
han visto reflejados en el modelo alimentario tradicional. Seguimos contando con un perfil com-
patible con la estructura de la Dieta Mediterránea aunque con peculiaridades propias que lo sitúan
en un plano más interesante desde el punto de vista de la salud, como es el consumo más signifi-
cativo de pescado, hortalizas y vino tinto.

Palabras Clave: Hábitos alimentarios. Obesidad. Estudios poblacionales. Encuesta alimenta-
ria. Grasas. Frutas y verduras. Población adulta. Niños y jóvenes.

Gizartean aldaketa azkarrak ari dira gertatzen azken hamarkadetan Euskal Herrian, elikatze-
ko era tradizionalean eragina izan dutenak. Horrela, bada, Dieta Mediterraneoaren egiturarekin
bateragarria den profilarekin jarraitzen dugu oraindik, baina bertako berezitasunekin. Hortaz, osa-
sunaren ikuspuntutik interesgarriagoa da, arrainaren, barazkien eta ardo beltzaren kontsumoa
handiagoa den aldetik.

Giltza-Hitzak: Jateko ohiturak. Obesitatea. Populazio ikerketak. Elikadura inkesta. Gantzak.
Fruta eta barazkiak. Biztanleria heldua. Haur eta gazteak.

Les rapides changements sociaux qui se sont produits au cours des dernières décennies au
Pays Basque ont eu une influence sur le modèle alimentaire traditionnel. Nous comptons toujours
un profil compatible avec la structure du Régime Méditerranéen, mais avec des particularités pro-
pres qui le situent sur un plan plus intéressant du point de vue de la santé, compte tenu, notam-
ment, de la consommation plus significative de poisson, de légumes et de vin rouge.

Mots Clé: Habitudes alimentaires. Obésité. Etudes populationnelles. Enquête alimentaire.
Graisses. Fruits et légumes. Population adulte. Enfants et jeunes gens.
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Los hábitos alimentarios son de naturaleza compleja y son numerosos los
factores sociales, culturales y económicos que contribuyen al establecimiento,
mantenimiento y a los cambios en los patrones de consumo alimentario. Bási-
camente la tipología alimentaría está supeditada a la disponibilidad de alimen-
tos, a los recursos económicos y a la capacidad de elección. Dentro de estos
tres grandes apartados pueden encontrarse influencias asociadas. En la dis-
ponibilidad de alimentos influye el modelo económico del país, factores geo-
gráficos y climáticos, infraestructuras de transporte y comunicaciones, políticas
agrícolas y, en un sentido más amplio, las políticas alimentarias, nutricionales
y de salud (1).

Los factores que condicionan la elección de alimentos en base a la oferta dis-
ponible son muy diversos. Dentro de este apartado adquieren especial relevan-
cia aspectos psicológicos y costumbristas, tradición, cultura, religión... pero tam-
bién aspectos económicos, familiares, sociales y la influencia de los medios de
comunicación y la publicidad, sin olvidar el estado de salud. El comportamiento
alimentario de los niños en edad escolar está supeditado a los factores predo-
minantes en la comunidad en la que viven. Además, y en cierta medida al igual
que sucede en la edad adulta, algunos aspectos básicos del entorno van a ejer-
cer una influencia decisiva sobre su conducta dietética.

El modelo de consumo alimentario es un reflejo de las características del
individuo y al mismo tiempo es expresión del entorno social, cultural e histórico
y de la relación que el individuo establece con estas variables.

Puede haber muchas maneras de alimentarse, pero solo hay una forma de
nutrirse correctamente. La alimentación saludable se orienta hacia una selec-
ción racional de los alimentos, forma de preparación culinaria, ambiente para su
ingesta y adecuación nutricional a las características fisiológicas o patológicas
individuales.

La ciencia moderna reconoce la importancia, como evidencia científica, de la
alimentación y su impacto en el nivel de salud. La mayor parte de la morbi-mor-
talidad evitable esta relacionada con desajustes mantenidos en el modelo die-
tético; exceso de grasas saturadas, colesterol, ácidos grasos trans, azúcares refi-
nados, alcohol, sal, algunos aditivos, elementos traza... Por otra parte, conoce-
mos a través de estudios poblacionales y ensayos clínicos los niveles deficitarios
y la máxima importancia de algunos micronutrientes como vitaminas, minerales,
elementos fitoquímicos, etc., en la cobertura de las ingestas recomendadas y en
el pronóstico de salud (2, 3).

En las sociedades desarrolladas los problemas nutricionales más frecuentes
están relacionados con una dieta muy abundante y una distribución porcentual
de la ingesta calórica desequilibrada a partir de los distintos principios inmedia-
tos. No obstante, también se detectan con cierta frecuencia desajustes en los
aportes de micronutrientes y sustancias bioactivas con potencial protector, espe-
cialmente en grupos vulnerables o de riesgo (embarazadas, mujeres lactantes,
población infantil, ancianos, inmigrantes...) y en personas con problemas espe-
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cíficos. Los problemas socioeconómicos y las desigualdades sociales, particu-
larmente en los grandes núcleos urbanos, han dado lugar a la aparición de bol-
sas de pobreza y marginación, colectivos en los que pueden detectarse proble-
mas nutricionales por ingestas insuficientes o erráticas.

1. FUENTES DE INFORMACIÓN SOBRE EL MODELO DE CONSUMO ALIMENTA-

RIO EN EL PAÍS VASCO

Estudiosos antropólogos e historiadores han descrito las peculiaridades ali-
mentarias de los habitantes del territorio histórico-cultural de Euskal Herria des-
de hace cientos de años (4-6). Los datos que hoy conocemos respecto al consu-
mo alimentario en el País Vasco (CAPV) anteriores a 1961 proceden del análisis
de documentos históricos y de la tradición oral.

A principios del siglo XX, el modelo alimentario se caracterizaba por el con-
sumo predominante de productos elaborados con harina de maíz (pan de maíz,
tortas de maíz, talo...), leche, queso, cuajadas, castañas, nueces, manzanas y
pan de centeno. A pesar del elevado consumo de maíz, no se han descrito casos
de pelagra, probablemente debido a la importante ingesta también de leche y
derivados lácteos, ricos en niacina.

En esta época, destacaba como fuente proteica de origen animal un abun-
dante consumo de huevos. La carne se consumía esporádicamente, sobre todo
como productos de matanza. Un elevado consumo de leguminosas completaba
los aportes plásticos (4).

Los rápidos cambios sociales experimentados a partir de los años 50 como
consecuencia del proceso de industrialización y el paulatino abandono del ámbi-
to rural, hicieron surgir grandes asentamientos urbanos en los que los hábitos de
vida sufrieron una progresiva modificación. Esta evolución ha introducido sensi-
bles cambios en el modelo de consumo alimentario, con gran influencia del
patrón estándar de muchos países occidentales y pérdida de algunas prepara-
ciones de la antigua cocina tradicional.

Una de las primeras informaciones objetivas disponibles respecto a la inges-
ta alimentaria en el País Vasco y la estimación de los aportes en energía y
nutrientes procede del estudio dirigido por el Prof. G. Varela “La nutrición de los
españoles”, llevado a cabo en 1961 (7). En este trabajo se contemplaba como
área regional la cornisa cantábrica y se desglosaban los resultados referidos a
esta zona.

De acuerdo a este estudio, la disponibilidad alimentaria media en los hoga-
res a principios de la década de los 60 representaba unos aportes medios de
energía por encima de las 3.500 kcal/hab/día. Las proteínas contribuían en un
11% a la ración; las grasas con un 33% y los hidratos de carbono representaban
el 56%.
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El modelo de consumo alimentario en el País Vasco en 1961 expresaba con-
sumos de huevos, leche, carnes, azúcar y legumbres por encima de la media
estatal en aquel año. Por el contrario, los aportes de pescados, lácteos, verduras
y frutas eran inferiores a la media estimada para el conjunto de la población
española.

La Encuesta de Presupuestos Familiares de 1981(8) –elaborada por el Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE)– expresaba modificaciones importantes res-
pecto a los datos precedentes. Destacaba una disminución del 20% en los apor-
tes diarios de energía y cambios notables en la distribución porcentual de la
ración, con un aumento en la contribución de las proteínas (13%) y un impor-
tante incremento de la ración grasa, que pasa a representar el 44% de la ración
energética diaria. El 68% de los aportes proteicos procedían de alimentos de ori-
gen animal. Por el contrario, los hidratos de carbono sufrieron un considerable
descenso, para aportar el 43% de la ingesta calórica.

El patrón descrito traducía un considerable aumento en el consumo de ali-
mentos proteicos de origen animal (carnes, pescados, huevos y lácteos). Tam-
bién se apreció un incremento en los aportes de frutas y verduras. Sin embargo,
comenzaba a detectarse una disminución importante en la compra de legum-
bres, cereales y patatas.

En 1981 la Comunidad Autónoma del País Vasco seguía caracterizándose por
mantener mayores consumos de legumbres, lácteos, huevos y pescado en com-
paración con la media estimada para la población española.

2. PERFIL DE CONSUMO ALIMENTARIO ACTUAL EN EL PAÍS VASCO

Entre los años 1988 y 1990 se llevó a cabo la Encuesta de Nutrición del País
Vasco (EINUT-I) sobre una muestra aleatoria representativa de la población adul-
ta de la Comunidad Autónoma, con edades comprendidas entre 25 y 60 años
(9). En este estudio epidemiológico transversal se contemplaron indicadores
antropométricos, bioquímicos y análisis de la ingesta con el fin de obtener una
imagen panorámica del estado nutricional de la población. Los datos sobre con-
sumo alimentario en este trabajo hacen referencia a la ingesta individual tanto
dentro como fuera del hogar, con una especial valoración del tamaño de las
raciones y del consumo de bebidas alcohólicas.

Los resultados de la Encuesta de Nutrición (EINUT-I) expresaban una ingesta
energética media inferior a la estimada por G. Varela y cols. en la Encuesta de
Presupuestos Familiares, principalmente a expensas de una menor ingesta de
grasa y de hidratos de carbono. La distribución porcentual de la ración energéti-
ca (excluido el alcohol) muestra una contribución porcentual del 16% proceden-
te de la ingesta protéica; un 37% proporcionado por las grasas y unos aportes
hidrocarbonados que representan el 45% de las calorías diarias. Se observa un
claro predominio de las proteínas de origen animal que representan el 74% de
los aportes.
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Las principales fuentes de lípidos en la dieta media de la población adulta de
la CAPV son las grasas visibles que contribuyen con un 43% al aporte graso total,
las carnes (23%) y a mayor distancia la leche y los derivados lácteos (14%) (10).
Las grasas saturadas proceden sobre todo de las carnes, que aportan el 30% y
los lácteos, con un 27%. Este grupo adquiere mayor relevancia en el subgrupo de
mujeres, al igual que los productos de bollería y pastelería que contribuyen en un
7% en este colectivo.

La disminución en la contribución de la fracción grasa, en relación a la
encuesta del INE-1981, traduce principalmente un menor consumo de grasas
visibles. También se aprecian menores consumos de pan, cereales y patatas.

El modelo alimentario se caracteriza por un alto contenido en proteínas de
origen animal, bajo contenido en hidratos de carbono complejos; cantidades por
encima de las deseables en los aportes de colesterol y lípidos; ingesta insufi-
ciente de legumbres, verduras y hortalizas frescas y un consumo elevado de
bebidas alcohólicas en la población masculina (11).

El estudio EINUT-I puso en evidencia bajos consumos de verduras y hortalizas
frescas en sectores importantes de la población, dato que unido a otras cir-
cunstancias como el elevado consumo de alcohol, ha podido contribuir a la
detección de un 16% del colectivo con valores de riesgo en la determinación de
folatos eritrocitarios.

El método de valoración individual de la ingesta real permitió estimar los apor-
tes de bebidas alcohólicas con mayor precisión. Hay que tener en cuenta que el con-
sumo de bebidas alcohólicas es preferentemente extramural y, por lo tanto, está
subestimado en los estudios de análisis de la cesta de la compra ó de consumo.

La ingesta media de alcohol representa en la CAPV el 8% del aporte energé-
tico diario, con valores superiores al 12% en los varones de 35 a 54 años. Tam-
bién se observaron consumos importantes de café en el colectivo femenino (3,3
tazas/pc/día) .

El estudio de seguimiento EINUT-II realizado sobre la misma muestra partici-
pante en la primera Encuesta de Nutrición del País Vasco entre los años 1999 y
2000 puso de manifiesto una estructura de la dieta de características similares
a las observadas en el estudio EINUT-I, aunque se observa una tendencia a redu-
cir el porcentaje de energía aportado por las grasas, compensado por una mayor
presencia de los hidratos de carbono. No obstante, en comparación con los obje-
tivos nutricionales planteados por la Sociedad Española de Nutrición Comunita-
ria (SENC) (12), el porcentaje de energía aportado por las grasas continúa por
encima de los niveles deseables (37% vs 35%), lo mismo que el aporte de áci-
dos grasos saturados (12% vs 10%) (Figura 1). 

La evaluación de la calidad de la dieta mediante un índice ponderado com-
puesto por la adecuación de la ingesta de determinados nutrientes puso de
manifiesto que en el País Vasco el 4,5% de la población adulta entre 25 y 60
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años realiza dietas de mala calidad y en el 35% de los casos la dieta presenta
un perfil de ingesta mejorable, de manera que se clasifican como dieta de bue-
na calidad el 60% del colectivo. Este porcentaje es más alto entre las mujeres
(62%) que entre los hombres (58%) (13). 

3. EVOLUCIÓN DEL MODELO DE CONSUMO ALIMENTARIO EN EL PAÍS VASCO

La Dirección de Política Alimentaria del Ministerio de Agricultura Pesca y Ali-
mentación (MAPA) viene realizando periódicamente estimaciones del consumo
alimentario por Comunidades Autónomas a partir de la explotación de un panel
de consumidores (14). La información hace referencia a la cantidad de alimen-
tos adquiridos dentro y fuera del hogar para su consumo; no necesariamente las
cantidades consumidas.

Los resultados del panel de consumidores del MAPA para la zona Norte entre
1988 y 1995 muestran un perfil concordante con las Encuestas de Presupues-
tos Familiares del INE (15). En la figura 2 se muestra la evolución del consumo
por grupos de alimentos entre 1988 y 2005 a partir de los datos del panel de
consumo del Ministerio de Agricultura.

El consumo de carnes en el País Vasco entre 1988 y 2005 ha sufrido oscila-
ciones, con una tendencia alcista hasta mediados de la década de los noventa,
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Figura 1. Comparación del patrón de consumo alimentario actual en la 
población adulta del País Vasco con el patrón recomendado

Datos estimados en los estudios EINUT-I (1988-90) y EINUT-II (1998-2000). Se expresa
como porcentaje de energía aportado a la dieta media diaria a partir de la ingesta de
macronutrientes. AGS: ácidos grasos saturados; AGMI: ácidos grasos monoinsaturados;
AGPI: ácidos grasos poliinsaturados; HC: Hidratos de carbono.
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Figura 2. Evolución del consumo alimentario en el País Vasco por grupos 
de alimentos entre 1988 y 2005
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para decrecer entre este periodo y 2000, entre otros motivos como reflejo de cri-
sis alimentarias como la encefalopatía espongiforme bovina o enfermedad de
las vacas locas y otros problemas que afectaron al sector cárnico en estos años.

El consumo de pescados se ha mantenido en niveles altos a lo largo de los
últimos 18 años. El consumo de huevos, sin embargo, ha sufrido un retroceso
considerable desde los años ochenta, si bien en los últimos años parece recu-
perarse lentamente.

En la CAPV el consumo de leche ha disminuido de manera importante desde
1988, compensado en su mayor parte por un considerable aumento en la pre-
ferencia por los derivados lácteos, sobre todo en forma de yogures, batidos y
leches fermentadas. En el estudio EINUT-I se estimó el consumo de derivados
lácteos en 56 g/pc/día. El consumo de queso se ha mantenido estable y para
otros productos lácteos se ha observado una tendencia creciente.

Desde de 1961 el consumo de cereales, patatas y legumbres ha sufrido una
disminución muy importante, sobre todo para las patatas y legumbres (16). Los
datos del MAPA reflejan una tendencia decreciente para el consumo global de
cereales entre 1988 y 2005. No obstante, es interesante señalar que mientras
para el pan, el arroz y las pastas alimenticias se observan descensos importan-
tes, el consumo de productos de bollería ha experimentado un incremento nota-
ble. En el periodo analizado, 1988-2005, se han mantenido las tendencias
decrecientes para el consumo de patatas y legumbres y también para el pan,
aunque en menor medida en los últimos años.

Desde finales de los años ochenta hasta mediados de los noventa el consu-
mo de frutas, verduras y hortalizas frescas experimentó un descenso. Desde
entonces la tendencia ha sido creciente para ambos grupos alimentarios, aun-
que en mayor medida para las frutas frescas. El consumo de frutas y verduras
transformadas ha continuado creciendo durante todo el periodo.

El análisis global de la evolución del patrón alimentario en el País Vasco entre
1961 y 2005 pone de manifiesto un acusado descenso para el grupo de cerea-
les y patatas; también para el consumo de aceite de oliva aunque de menor mag-
nitud. Por el contrario, los alimentos de origen animal, carnes, huevos y pesca-
dos y especialmente el grupo de los lácteos han experimentado aumentos impor-
tantes. También es mayor el consumo medio de frutas. Estos cambios se
traducen en una mayor contribución porcentual de las grasas al aporte energé-
tico, también mayores aportes de energía a partir de la ingesta proteica y una
disminución muy importante de la ingesta calórica a partir de los hidratos de car-
bono (17) (figura 3).

A partir de los resultados de los estudios EINUT-I y EINUT-II, se puede obser-
var que en los últimos 10 años ha continuado aumentando el consumo global
del grupo de los lácteos, ha seguido disminuyendo el consumo del grupo de cere-
ales y patatas, lo mismo que el consumo de carnes y pescados, frutas y también
el grupo de azúcares y dulces (figura 4).
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Figura 3. Evolución del patrón alimentario en el País Vasco

Tendencias en base a datos de disponibilidad alimentaria por grandes grupos de alimen-
tos (g/pc/día) (A) y porcentaje de energía aportado a partir de proteínas, grasas e hidra-
tos de carbono (B) en el periodo 1961- 2004.
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El 15% de varones y el 13% de mujeres realizan ingestas medias superiores
a los 10 g/día de sal. En el estudio EINUT-I, el 16% de varones y el 9% de las
mujeres manifiestaron añadir sal a las preparaciones culinarias previamente
aderezadas.

En comparación con otras CC.AA. del Estado, el País Vasco presenta en la
actualidad un perfil de consumo alimentario más cercano al patrón de consumo
conocido como “Dieta Mediterránea”, a partir del cómputo del Índice de Ade-
cuación Mediterránea definido por el Prof. Fidanza y cols. (18). Es el reflejo de
una mayor presencia de patatas, legumbres, pescados y también de vino en
comparación a otras CC.AA.

Estudios ecológicos que comparan el perfil alimentario y las tasas de mor-
talidad entre diferentes regiones y Comunidades Autónomas, han puesto de
manifiesto una asociación inversa entre los niveles de consumo de pescados
y vino tinto y las tasas de mortalidad por enfermedades cardiovasculares.
Esto es, las Comunidades Autónomas con niveles más elevados de consumo
de pescados y de vino, como el País Vasco y Galicia, expresan las tasas más
bajas de mortalidad por enfermedades cardiovasculares (19). Al contrario,
Comunidades Autónomas como Canarias o Murcia que presentan los consu-
mos más bajos de estos alimentos expresan las tasas más altas de mortali-
dad por esta causa. 
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Figura 4. Comparación del patrón de consumo alimentario actual en la 
población adulta del País Vasco con el patrón recomendado

Datos estimados en los estudios EINUT-I (1988-90) y EINUT-II (1998-2000). Se expresa
como raciones diarias por grupos de alimentos.
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4. PERFIL ALIMENTARIO POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO

Además de la Encuesta de Nutrición (EINUT-I y II) realizada en población adul-
ta entre 25 y 60 años, en la última década se han llevado a cabo estudios nutri-
cionales en muestras aleatorias de población de otros grupos de edad, como
población anciana, niños y jóvenes (9,20-22). El análisis de estas fuentes de
información permite observar las diferencias en el perfil de consumo entre los
diferentes grupos de edad y sexo.

Tanto en hombres como en mujeres, el consumo de leche es más elevado
en los niños y adolescentes en comparación con la edad adulta y se observa
un descenso continuado hasta los 65 años. A partir de esta edad, en la vejez,
el consumo de leche aumenta de nuevo. Este mismo perfil se observa también
para otros alimentos del grupo de los lácteos, con la peculiaridad de que el
consumo de queso, yogur y otros derivados lácteos es mayor en la juventud y
adolescencia que en edades más tempranas y también es mayor que en la
vejez. 

Para las frutas se observa el perfil opuesto, de manera que el consumo de
este grupo de alimentos se sitúa en torno a los 200 g/pc/día hasta los 24 años
de edad y en la edad adulta y en la vejez muestra una tendencia creciente con-
tinuada, de manera que el consumo más elevado se observa en los ancianos,
tanto en los hombres como en las mujeres (23). 

En cuanto al grupo de verduras y hortalizas, el perfil de consumo describe
una tendencia similar al grupo de las frutas, aunque en este caso los valores
más altos (186 g/pc/día) se alcanzan en torno a los 45 años y se mantiene en
este nivel a partir de esta edad en los dos sexos.

5. PREVALENCIA DE OBESIDAD EN EL PAÍS VASCO

En el estudio EINUT-I se midió individualmente el peso y la talla de cada uno
de los sujetos participantes. En base a estas mediciones se calculó el índice de
masa corporal (IMC= peso en kg dividido entre el cuadrado de la talla en metros).
Siguiendo las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud se reali-
zó la tipificación ponderal del colectivo utilizando como criterio el valor del IMC.
El 29% de la población entre 25 y 60 años del País Vasco se clasificaba como
sobrepeso (IMC ≥ 25 y <30) y el 14% se clasificaba como población obesa (IMC
≥ 30). La prevalencia de obesidad se estimaba en un 11,5% en los hombres y un
16,5% en las mujeres (9). 

El perfil de la prevalencia de obesidad por grupos de edad y sexo en el País
Vasco (figura 5) pone de manifiesto que en la edad escolar y en la adolescencia
la prevalencia de obesidad –definida con el criterio valor del IMC superior al valor
del percentil 97 específico por edad y sexo en las tablas de la Fundación Orbe-
gozo– es más elevada en chicos que en chicas. Esta diferencia se mantiene has-
ta los 35 años, pero a partir de esta edad el porcentaje de mujeres obesas es
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significativamente más alto que en los hombres y describe en ambos sexos una
tendencia creciente con la edad hasta la vejez (20).

En comparación con otras Comunidades Autónomas, la prevalencía de obe-
sidad en el País Vasco, tanto en niños como en adultos, se sitúa en cifras infe-
riores. Es una de las Comunidades Autónomas en situación más favorable en
este sentido, junto con la región Nordeste, Levante y el centro peninsular. Por el
contrario, las tasas más altas de obesidad se observan en las regiones Sur,
Canarias, Sudeste y Noroeste (24).

Los datos de los estudios EINUT-I y II permiten analizar la evolución de la pre-
valencia de obesidad en la población adulta del País Vasco en los últimos diez
años. Se aprecia que en las mujeres apenas se ha modificado en este período.
En el colectivo de hombres, sin embargo, la proporción de obesos a partir de los
45 años de edad ha aumentado significativamente (figura 6).
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Figura 5. Prevalencia de obesidad en la población del País Vasco por grupos
de edad y sexo

Fuentes: Población infantil y juvenil: Aranceta J et al. Nutrition risk in children and youth
population of the Basque Country: the enKid study of the Basque Country. Br J Nutri 2006;
96 Suppl 1:S58-66
Población adulta: Aranceta Bartrina J et al. Prevalencia de obesidad en España. Med Clin
(Barc) 2005; 125(12): 460-466
Población anciana no institucionalizada: Aranceta J et al. Community –based programme
to promote physical activity among elderly people: the Gerobilbo study. J Nutr Health
Aging, 2001; 5: 238-242
Población anciana institucionalizada: Aranceta J et al. Hábitos alimentarios de la pobla-
ción anciana institucionalizada en España. En: Muñoz M, Aranceta J, Guijarro JL (eds).
Libro blanco de la alimentación de los mayores. Madrid: Panamericana, 2005: 225-256.
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6. PERFIL ALIMENTARIO Y NUTRICIONAL DE LA POBLACIÓN INFANTIL Y JUVE-

NIL DEL PAÍS VASCO

El estudio enKid referido a Bilbao y País Vasco se realizó sobre una muestra
aleatoria representativa de la población infantil y juvenil entre 2 y 24 años de la
Villa de Bilbao y del País Vasco. Analiza el perfil de ingesta nutricional, los hábi-
tos alimentarios predominantes, tipificación de actividad física y la prevalencia
de obesidad en este grupo de población. La Unidad de Nutrición Comunitaria del
Ayuntamiento de Bilbao en colaboración con la Cátedra de Pediatría de la Uni-
versidad del País Vasco (Unidad Docente del Hospital de Basurto) llevaron a cabo
este estudio enKid País Vasco.

En la figura 7 se muestra gráficamente el perfil alimentario estimado en los
niños y jóvenes vascos en el estudio enKid y se compara con las recomendaciones
para una dieta saludable por grupos de alimentos. Importantes porcentajes del
colectivo, por encima del 60%, realizan aportes de grasa que representan más del
35% de la ingesta energética en todos los subgrupos de edad y sexo, aunque en
mayor proporción entre los 17 y los 19 años (más del 80% del colectivo). También
se han observado porcentajes muy elevados del colectivo estudiado que realizan
aportes de ácidos grasos saturados (AGS) que representan más del 10% de la
ingesta energética diaria, especialmente en las niñas menores de 10 años y en los
chicos entre 17 y 19 años. Grasas añadidas, lácteos y carnes son las principales
fuentes de grasa en la dieta de los niños y jóvenes vascos. Además, el consumo de
dulces y bollería contribuye hasta en un 11% a la ingesta de grasas (20). 

La densidad de nutrientes en la dieta es mejorable, sobre todo en los apor-
tes de vitamina A, C y folatos. Entre los minerales, se han observado ingestas
insuficientes para el calcio, magnesio y zinc.
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Figura 6. Evolución de la prevalencia de obesidad en la población adulta 
de la CAPV
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El modelo de consumo alimentario predominante en los niños y jóvenes vas-
cos se caracteriza por consumos elevados de carne y productos cárnicos como
los embutidos. También se observan consumos elevados de lácteos. Por el con-
trario el consumo de verduras, frutas y pescados es bajo. En conjunto, el 89% del
colectivo realiza consumos insuficientes de frutas y verduras, menos de las 5
raciones diarias recomendadas para el grupo (25).

Además, más de una tercera parte de las chicas y chicos realiza consumos
inadecuados del grupo de los lácteos, 4 raciones al día. Cerca de la mitad de la
muestra realiza consumos de productos de bollería y pastelería por encima de
los niveles deseables. En el 47% de los niños y jóvenes se observa un consumo
de productos de bollería, snacks y refrescos por encima de los niveles deseables.

La ración del desayuno ha mejorado en los niños y jóvenes vascos en los últi-
mos años. Solo un 4,4% acude al colegio sin desayunar, 3,3% entre los escola-
res bilbainos. No obstante, es aún una ración incompleta en la que en una pro-
porción muy importante (70%) no está presente el grupo de las frutas (25).
Recordemos que un desayuno saludable debe estar formado por alimentos de
estos tres grupos alimentarios: lácteos, cereales y frutas. La mayor parte de
nuestros chicos y chicas incluye solamente lácteos o bien lácteos y cereales,
pero no frutas. Entre los jóvenes adolescentes el 11% de los chicos y el 6% de
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Figura 7. Modelo de consumo alimentario en la población infantil y juvenil 
del País Vasco expresado como frecuencia de consumo usual en comparación

con la frecuencia recomendada en las guías alimentarias para este grupo 
de población

Datos estimados en el estudio enKid País Vasco (20).
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las chicas no desayuna habitualmente. El 31% consume algún alimento a media
mañana. La comida es la ración más importante del día, en la que los niños y
jóvenes aportan el 34% de la ingesta energética diaria.

El 10% de los chicos y el 8% de las chicas del País Vasco se tipifican como
obesos; el 13% de los varones y el 6% de las mujeres se clasifican como sobre-
peso, por lo que en conjunto, el 23% de los chicos y el 14% de las chicas pre-
sentan sobrecarga ponderal. Comparando estas cifras con las estimadas en el
año 1988 en el estudio de evaluación del estado nutricional de la población
escolar de Bilbao se aprecia que la prevalencia de obesidad en los niños y ado-
lescentes de Bilbao se ha duplicado en los últimos 12 años (26). El análisis de
los factores ambientales asociados al exceso de peso en los niños y jóvenes vas-
cos pone de manifiesto que el riesgo de presentar obesidad es mayor en las per-
sonas que realizan ingesta elevada de grasas, con mayores consumos de bolle-
ría, dulces, embutidos y refrescos, bajos consumos de frutas y verduras, mayor
tiempo dedicado a actividades sedentarias (más de tres horas dedicadas a acti-
vidades de ocio sedentario) y ausencia de práctica deportiva (27).

Pasta, arroz, carnes, patatas y frutas son los alimentos preferidos, mientras
que las verduras, legumbres y pescados son los alimentos rechazados con
mayor frecuencia por este colectivo. 

7. CONCLUSIONES

El modelo alimentario predominante en el País Vasco sigue un perfil concor-
dante con la estructura de la Dieta Mediterránea, aunque tiene peculiaridades
propias que lo sitúan en un plano más interesante desde el punto de vista de la
salud, como es el consumo de pescado y de vino tinto. Se caracteriza por una
elevada ingesta de carnes, embutidos, grasas, leche y lácteos; cantidades mejo-
rables de cereales y legumbres y aportes todavía bajos de frutas, verduras, hor-
talizas y pescado, especialmente en los más jóvenes.

En los últimos años se ha detectado una pérdida progresiva de la estructura
tradicional, especialmente en la población más joven, con un aumento conside-
rable del consumo de productos de bollería, embutidos y refrescos. En este gru-
po de población se ha producido un aumento del riesgo de ingesta inadecuada,
de obesidad infantil y otros indicadores de riesgo evitables.

Más del 80% de la población joven realiza ingestas de grasa por encima de las
recomendaciones dietéticas internacionales (35% de la ingesta energética diaria).

No desayuna habitualmente el 4,4% del colectivo (3,3% en Bilbao) con mayor
incidencia en los jóvenes entre 18 y 24 años. Solo el 30% de los que desayunan
incorporan un desayuno completo (lácteos, cereales y fruta).

En el 47% de los niños y jóvenes se observa un consumo de productos de
bollería, snacks y refrescos por encima de los niveles deseables.
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Casi el 90% del colectivo en edad escolar y juvenil realiza consumos de fru-
tas y verduras por debajo de las raciones recomendadas (5 al día). 

En la actualidad la recomendación general para nuestro entorno debería
poner el acento en aumentar el consumo de verduras, hortalizas y frutas; man-
tener el consumo de pescado, evitar el abuso de platos preparados, comida rápi-
da y otros productos de alto contenido en grasa, sal y/o azúcares, que tienden a
desestructurar el modelo tradicional. Modelo tradicional de reconocidas virtudes
desde una perspectiva alimentaría, nutricional y gastronómica que junto con un
elevado nivel de actividad física puede representar un importante activo para la
promoción de la salud.
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